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  A Joaquín, Josefina, Trinidad, Laura, Florencia, Isidora, León, Ferrán, 




	y, especialmente, Luciano 




			 




	Este libro es para ustedes 
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¿Cuántos sig nificados tene 




			
la palabra «ciudadanía»? 




			 




			
Imagina que vas de regreso a tu hogar desde el colegio. Ha sido un largo y caluroso día de clases, por lo que decides parar en un quiosco para comprarte una bebida. Mientras esperas que el quiosquero te entregue el vuelto te pones a ojear las revistas y los periódicos a la venta. Entre cómics de Batman y libros de autoayuda, el titular de un diario llama tu atención: 




			 


			

			



			«EN EL PLEBISCITO DEL DÍA DE AYER, 




			LA CIUDADANÍA SE MANIFESTÓ CONTUNDENTEMENTE 




			EN CONTRA DE LA PROPUESTA DEL GOBIERNO» 





			 




			Mientas te tomas tu bebida piensas en esa palabra. Ciudadanía. Considerando el contexto del titular, supones que se refiere a un grupo grande de personas. No es que le des muchas vueltas: seamos honestos, probablemente te preocupa más la prueba del día siguiente, los últimos skins de Fortnite o qué película vas a ver con tus amistades el fin de semana. No vuelves a pensar en el tema hasta esa misma noche cuando, al usar tu celular, aparece una noticia. Antes de que puedas quejarte por toda la publicidad que hay en las redes sociales, tu atención se va a lo que esta dice: 




			 


			

			



			«POR GRAVES DELITOS CONTRA EL PAÍS, EL CONGRESO 




			DECIDIÓ QUITARLE LA CIUDADANÍA A TODOS QUIENES 




			PARTICIPARON DE LA OPERACIÓN DE ESPIONAJE» 





			 




			«Esperen, algo no calza aquí», piensas. «¿No se suponía que la ciudadanía era un grupo grande de personas? ¿Cómo se la van a quitar a los espías, entonces? ¿Acaso ellos tenían un grupo grande de personas a su cargo? ¡Pésimos espías! Todos saben que su trabajo es pasar desapercibidos, obvio que los iban a pillar si lideraban a un grupo grande». Probablemente esto último es lo que más te deja pensando (sé que sería lo que me quedaría dando vueltas a mí). 




			Al día siguiente, vas a clases como de costumbre. Sigues sin entender lo de los espías poco eficientes, así que no pones mucha atención a las palabras de tu profesora jefe. Hasta que, de pronto, una frase que sale de sus labios interrumpe tus reflexiones: 




			 




			«En el contexto que estamos viviendo, es importante 




			que demostremos nuestra ciudadanía cada día, por 




			ejemplo, preocupándonos de los problemas de los demás 




			o manteniendo la sala limpia...» 






			 




			Sí, lo sé, debes sentir mucha confusión: ¿qué tiene que ver mantener la sala limpia con ese grupo grande de personas del titular del periódico? Y si la ciudadanía se relaciona con preocuparse de los problemas de los demás significa que, si te la quitan, como a los espías, ¿ya no tienes que pensar en nadie más aparte de ti mismo? Seguro en ese momento estarías por caer en la tentación de decirle a tu profesora: «¡Basta! Esto de la ciudadanía es demasiado complicado y no se entiende nada. Me rindo». 




			Por eso, para no rendirte, tienes este libro entre tus manos. 




			Aprovecho este momento para presentarme: mi nombre es Rodrigo Mayorga, soy historiador, profesor y antropólogo. La educación ciudadana es una de mis pasiones y por eso también soy el autor de este libro, que busca ayudarte a responder algunas de esas preguntas que estos temas siempre generan. Piensa en mí como una especie de guía de museo que va apuntando a ciertos objetos y haciendo uno que otro chiste fome, pero que no es el centro de la exhibición. Estoy aquí para hacer que esta experiencia sea lo más provechosa posible. Para eso, partamos desde el principio. 




			La primera razón para la confusión anterior es que la palabra «ciudadanía» no tiene un solo significado. De hecho, si vas al diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (RE), descubrirás que posee al menos tres: 
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			¿Crees poder conectar el titular del diario, la noticia de redes sociales y las palabras de tu profesora con cada una de las definiciones de «ciudadanía» que entrega el diccionario de la RE? Vuelve a las páginas anteriores y haz el ejercicio antes de seguir. No te preocupes, tómate el tiempo que quieras: esto es un libro y no necesitas dejarlo en pausa. Cuando termines y decidas continuar, seguiremos aquí mismo. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
La «cualidad» del ciudadano: los derechos y los deberes 




			 




			¿Ves? Te dije que seguiríamos aquí cuando volvieras. ¿Cómo te fue con ese ejercicio? ¿Conectaste el titular del diario con la segunda definición de la RE, la noticia de redes sociales con la primera y las palabras de tu profesora con la tercera? Si así fue, ¡felicitaciones! Y si no, despreocúpate, que recién vamos en el primer capítulo, así que nadie espera que manejes todo a la perfección. 
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			Lo importante es que puedas ver que en el titular del diario se habla de «ciudadanía» como un grupo de gente; en este caso, uno que fue a votar a un plebiscito para tomar una decisión colectiva. 




			En cambio, en las palabras de tu profesora se usa «ciudadanía» como un comportamiento positivo; específicamente aquel que se relaciona con ser un buen ciudadano o ciudadana. 




			Finalmente, en la noticia de las redes sociales se entiende «ciudadanía» como una cualidad que poseen una o más personas y que, por lo mismo, se les puede quitar en ciertos contextos y situaciones. Esta última definición —cualidad y derecho de ciudadano— es la que más utilizaremos en este libro, así que profundicemos un poco en ella. 




			Una cualidad es algo que caracteriza a una persona u objeto. Piensa, por ejemplo, en una roca: dentro de sus cualidades está el ser sólida, fría y compacta. Estas cualidades nos permiten diferenciar a la roca de, por ejemplo, una nube (que no es sólida), una estrella (que no es fría) o una pokebola (que no es compacta sino hueca, o no podría llevar un Pikachu dentro). Cuando decimos que la ciudadanía es la «cualidad del ciudadano» estamos diciendo, entonces, que todos los ciudadanos y ciudadanas comparten esta característica en común.
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			El problema de esta definición es que es circular. ¿Qué es la ciudadanía? La cualidad del ciudadano y la ciudadana. ¿Y qué es un ciudadano o ciudadana? Quien tiene la ciudadanía. ¿Y qué es la ciudadanía? La cualidad del ciudadano y ciuda... 




			Podríamos seguir repitiendo lo mismo hasta la última página de este libro, pero no sería muy entretenido y probablemente terminarías en la librería exigiendo tu dinero de regreso. Así que mejor resolvamos esto. 




			¿Cómo podemos definir a la ciudadanía como cualidad? Para hacerlo necesitamos dos palabras clave: derechos y deberes. Todo ciudadano y ciudadana —es decir, toda persona que posee la ciudadanía— goza de una serie de derechos y de deberes. Quienes no poseen la ciudadanía, en tanto, no los tienen. 




			Pero ¿qué es exactamente un derecho y qué es un deber? Podemos entender los derechos como lo mínimo que la comunidad debe garantizarle al individuo, pudiendo este incluso exigirlos. Por ejemplo, cuando sostenemos que la libertad de pensamiento es un derecho de todos, lo que estamos diciendo es que tenemos que asegurar que a nadie se le castigue por sus ideas. Quienes consideramos que la salud debe ser un derecho universal lo que buscamos es que todos puedan contar con servicios médicos, sin importar sus recursos o condición social. 




			Por supuesto, garantizar estos «mínimos» no se hace solo con buenas intenciones, sino que cumpliendo con ciertas obligaciones a las que aceptamos someternos: estas son los deberes. Algunos de estos son, por ejemplo, cumplir con las leyes o pagar nuestros impuestos. Puede que no siempre lo hagamos con gusto (nadie paga una multa por estacionarse mal con la cara llena de risa, a menos que sea el Joker), pero estas obligaciones son muy importantes. ¿Por qué? Porque los derechos y los deberes están íntimamente ligados; los primeros necesitan de los segundos para existir. ¿Cómo garantizar el derecho a la libertad de pensamiento si no cumplimos las leyes que buscan protegerla (o si no somos sancionados cuando no las respetamos)? ¿De dónde sacamos el dinero para financiar hospitales y procedimientos médicos para todos si no pagamos nuestros impuestos? 




			Imagínalo en tu aula escolar: tú tienes el derecho a recibir educación y también el deber de guardar silencio en clases. Esto último no es porque al profesor no le guste tu voz, se debe a que, al conversar, no solo te desconcentras tú, sino que también a tus pares, obstaculizando su aprendizaje. Si no cumplimos con nuestros deberes, son nuestros propios derechos los que se ven perjudicados. 




			Eso significa que la «cualidad» de ciudadano supone que quien la posee adquiere ciertos derechos y deberes específicos. ¿Cuáles son estos? Aunque varían de país en país, tienden a ser similares. Los ciudadanos y ciudadanas suelen tener el derecho a votar y a presentar candidaturas para ser elegidos en cargos de representación popular. Muchas veces adquieren deberes, como la obligación de votar o de mantener actualizados sus datos en los registros electorales. ¿Por qué estos y no otros? Pues porque se entiende que estos derechos y deberes son fundamentales para ser parte de la toma de decisiones dentro de la propia comunidad política. La ciudadanía encuentra allí su máxima expresión: es ella la que les permite a los individuos participar plenamente en la vida pública de sus sociedades. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
¿Cómo se obtene (y cómo se pierde) 




			
la ciudadanía? 




			 




			Detengámonos un segundo y recapitulemos lo que hemos aprendido hasta aquí. Ya sabemos que la palabra ciudadanía posee varios significados. Uno de ellos es ser una cualidad especial que algunas personas —los ciudadanos y ciudadanas— poseen. Y esta cualidad implica adquirir una serie de derechos y deberes que permiten formar parte de la vida política de la sociedad. Pero ¿de dónde surge esta cualidad? ¿Viene con nosotros al nacer? ¿Se desarrolla de alguna manera en la medida en que vamos creciendo? ¿O acaso es algo que se puede comprar online por Amazon o Ali Express? 
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			La respuesta es simple: no es una cualidad natural ni con la que nacemos. Por el contrario, es una condición que se adquiere. Esto se debe a que cada sociedad decide, de una forma u otra, quiénes pueden tomar decisiones políticas que afecten a toda la comunidad. 




			Antiguamente, el grupo de personas que poseían la ciudadanía era muy reducido y, como veremos en capítulos futuros, en la medida que la democracia se extendió, el número de ciudadanos y ciudadanas creció progresivamente. Sin embargo, incluso en las democracias más avanzadas siempre existirán personas que no cumplirán los requisitos mínimos que se exigen para adquirir esta cualidad. ¿Cuáles son estos requisitos? Como dependen de cada país, pueden variar enormemente: en México, uno de estos es «tener un modo honesto de vivir» y, en Bhután, ambos progenitores deben ser ciudadanos para que sus hijos también puedan conseguirla. En Chile, en tanto, una condición para poseer esta cualidad es no haber sido condenado a la cárcel por más de tres años. Como ves, en este tema hay tantas respuestas posibles como países en el mundo. 




			A pesar de lo anterior, cuando se trata de adquirir la ciudadanía, hay dos requisitos que se repiten en casi todos lados. El primero es contar con la nacionalidad del país en cuestión: antes de ser ciudadanos chilenos, mexicanos o bolivianos, las personas deben ser chilenas, mexicanas o bolivianas. Esto se debe a que, en la actualidad, la principal comunidad política de la que formamos parte sigue siendo la de nuestro propio país; por lo mismo, se asume que debemos estar vinculados a este para poder tomar decisiones que le afecten. 




			Si bien es cierto que muchos países permiten que los extranjeros también adquieran la ciudadanía o el derecho a voto, para que ello ocurra deben demostrar su «pertenencia»: en Chile, por ejemplo, se les pide haber vivido en territorio nacional por cierta cantidad de años, mientras que en lugares como Estados Unidos se les exige, entre otras condiciones, saber hablar, leer y escribir en inglés, así como aprobar un test sobre historia norteamericana (¡para que veas que no solo a tus profes les gusta andar haciendo pruebas para todo!). 




			El segundo de estos requisitos tiene que ver con la edad. Todos los países tienen un mínimo necesario para poder ejercer los derechos y tener que cumplir los deberes de la ciudadanía. Aunque hasta mediados del siglo XX esta edad mínima era prácticamente la misma en todo el mundo —veintiún años—, después de la Segunda Guerra Mundial muchos países comenzaron a reducirla, pues se consideraba ilógico que alguien pudiera ser enviado al campo de batalla, pero no se le permitiera votar. Hoy, la mayoría de los países establecen como requisito el haber cumplido dieciocho años, aunque algunos Estados reducen esta edad hasta los dieciséis, y otros, como los Emiratos Árabes Unidos, la retrasan hasta los veinticinco. Si bien se sigue discutiendo cuál debe ser la edad mínima para votar, lo que nadie debate es que esta debe existir. ¿Te imaginas a un bebé intentando votar? ¡Se le caería el lápiz! 
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